
Cuando en el curso de la huelga pe trole 
ra de Ensenada, en una campaña de sólo 
tres días, 500 trabajadores bahienses a - 
portaron ai fondo de huelga de los com - 
puniros en lucha, la Intersindical de a - 
grupaciones y activistas obreros de Ba - 
hfa Blanca había adquirido su partidade 
nacimiento. La solidaridad que la Inter- 
sindical canalizó a través de sus agrupa­
ciones y activistas venía a reflejar que 
su surgimiento era una necesidad profun­
da del movimiento obrero regional.

No es que Bahía Blanca sea una excep - 
cióh respecto de la situación de retroce­
so y desarticulación del movimiento sin­
dical a escala nacional. Pero ocurreque 
a l igual que éste refleja la creciente ti­
rantez y  agravamiento de las contradic - 
clones de clase, la intensificación de la 
explotación económica y de la opresión 
pcffttea de los obreros, y  refleja, como 
la intersindical to viene a demostrar,el 
avance^ de la conciencia política antica 
pitaiishs y  antibu roe «ática de los compa  ̂
ñeros proletarios más activos.
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A  fines del año pasado, la Intersindical 
bahiense dió a conocer su manifiesto de 
constitución, conocido como el "Llam a­
miento de la Intersindical Regional". Este 
manifiesto pone de:reli«ye la conciencia de 
lasagrupaciones firmantes respecto a las 
condiciones históricas de su surgimiento.
Asi destaca que la Intersindical es la res­
puesta de un numeroso grupo dé activistas 
obreros a la quiebra y caducidad def sin 
dicalismo entreguista, corrompido y refor • 
mista, que abarca a todas las a la sy  sec­
tores oficiales de las CGTs y  agrupacio­
nes existentes. Reconociendo que e l sin-, 
dicalismo actual nació y evolucionó, una 
y-otra vez, como apéndice del Estadobur 
gues,el llamamiento de la Intersindical 
subraya la importancia de la organización 
independiente y clandestina para el rea- 
gupamiento de los obreros clasistas.Con­
forma con esta orientación general, la ln  
tersindical demuestra su profunda diferen 
cia con el sindicalismo actual cuando for . 
muía las tareas de lucha y resistencia pa 
ra los trabajadores afectados a los planes 
de erradicación de villas de la dictadura, 
y contra los desalojos que promueven ios 
propietarios de tierras urbanas. Es que la 
¡ntersindical pretende romper con falsos 
limites y ser en verdad un movimiento gê  
neral de la clase trabajadora.

En esta semana la Intersindical ha lanzado 
su primer boletín, el cual refleja el cono 
cimiento que existe de los problemas, lu ­
chas y reivindicaciones del movimiento 
brero de la zona. Casi todas las agrupad 
nes de la ¡ntersindical han volcado suser 
fuerzos en este primer número del boletín: 
Movimiento de Trabajadores Municipales, 
Reagrupamineto Obrero Ferroviario, Inter 
obras de lá Constucción, Avanzada Mer - 
ccntil, activistas de la CAP. Junto a estos

agrupamientos, m ilitan en la intersindical 
compañeros activistas del SU PE ,v it iv in ico  
las, de la UO C  de Punta A lt a ,  del perso 
nal de la universidad y del gremio de Far 
macia. El fuerte de la Intersindical lo cons 
tltuye los compañeros ferroviarios y de la 
construcción que agrupan a una veintena 
de-activistas cada uno. Es indudable que 
la intersindical tiene por lo menos un dé­
f ic it: no nuclea ni ha crecido un agrupami 
ento de obreros metalúrgicos.

No hace falta destacar que los militantes 
de PO L IT IC A  OBRERA han desarrollado 
una consecuente labor en el nacimiento 
de las agrupaciones y  en la formación de 

la Intersindical.Pero por sobre todo, esta 
mos orgullosos de haber actuado en comba ' 
te constante contra el sectarismo, y  con 
el propósito de que la organización crea­
da se desarrolle y crezca como fruto ge­
nuino de lo mejor de la clase obrera regic 
nal.

La actividad de la Intersindical se encuer 
tra en una etapa de propaganda.,agitación 
y  organización. Como organización nueva 
que viene a constituirse sobre la base de 
principios profundamente distintos a los 
del sindicalismo tradicional,sobre princi­
p as  clasistas, necesita desarrollar unaam 
p lia acción de propaganda, d e  luchas de 
ideas y concepciones, porque sólo la ira- 
corporación conciente, convencida,, ma­
dura, de creciente número de activistas, 
puede promover un autentico futuro. N o  
hay que olvidar que los enemigos que se 
levantan contra un propósito revoluciona­
rio como e l de la In ters ind ica l, viene de 
.todos los campos: del campo imperialista 
y patronal,del campo de la dictadura ysus 
organismos de represión, del campo de los 
agoreros de la clase media con  sus ilusio­



nes reformistas y pacifistas, de! propio car; 
po obrero, es decir, de los burócratas, de 
los oportunistas y de los inconsecuentes.

Lo interesante es el método de propagan­
da y de lucha ideológica de la Intersindi- 
ca l. Á  pesar de ser en lo fundamental unor 
ganismo para la acc ión , se propone la for 
moción de núcleos de discusión, de grupos 
de lectura co lectiva  del boletín y de cur­
sillos sobre la historia del sindicalismo cía 
sista; en esta tarea, algunas agrupaciones 
se hallan más empeñadas que otras. Porto 
do esto, la salida del boletín de la inter­
sindical brindará un poderoso instrumen­
to de educación y  de organización. Ladis 
tribucíón del bletin debe dar lugar a la 
creación de una gran red obrera de trans" 
misión del boletín , para de este modo , 
debajo de las barbas de la dictadura, de 
los patrones y  de los burócratas, poder ir 
armando todos los nexos y ligazones que 
hagan indestructible a la nueva organiza 
ción.

La tarea especifica de agitación tiene u- 
na amplitud considerable. Antes que nada 
alrededor de la consigna levantada por la 
Intersindical por un aumento inmediatode 
emergencia de S15000: es interesante des 
tacar que esta consigna fue impuesta por 
algunos compañeros ferroviarios con e la r  
gumento de que es mác igualitaria , y fa­
vorece más a los explotados, que la con­
signa en favor del 4 0 % .(Además S I5000 
es un 40%  para un sueldo de 40000,para 
los salarios más bajos significa un porcen 
taje mayor). Alrededor de esta consigna 
central, la Intersindical agita contra la 
supresión de los domingos y contra la mo­
d ificación de los horarios para muje.res y 
menores en el caso de los compañeros mer 
cc¡níiles;contra la rebaja de categor¡as,y

contra el plan de De Marchi-Larkin, •-■•i 
el gremio ferroviario: peí la abolición do 
las quitas zonales y el pago inmediato y 
al contado de lo adeudado en metal úrgicov 
contra los recibos y pagarés que iiay que 
firmar en blanco, contra el desconocí - 
miento de las categorias, contra la nega­
tiva a pagar como corresponde las horas ■ 
extras, contra la discriminación hacia com 
pañeros extranjeros que efectúan losgangs 
ters de la  intervención sindical, contra 
los salarios por debajo de convenio y con 
tra la negativo de abonar los servicios so­
ciales, en el golpeado gremio de la cons­
trucción; por el pago legal de la hora ex 
tra, por. pago del aumento mensual de 
$4000 establecido en marzo de 1968,por 
la entrega de ropa de trabajo, por la efec 
tivización de los supernumerarios, por la 
expulsión de los funcionarios militares, 
que además cobran doble sueldo, por la 
elección de delegados, en e l sindicato 
municipal; contra el régimen de trabajoa 
destajo, por la reducción de las horas de 
trabajo en las numerosas secciones insa­
lubres, contra la reducción del aporte pa 
tronal a la obra social, en C A P Cuatreros. 
Asimismo, estas consianas de aaitaciónse 
unen al reclamo por la derogación del nue 
vo régimen jubilatorio, en la alternativa 
de abolir el aporte obrero y financiarlas 
cajas con un impuesto único sobre los ca­
pitalistas en un régimen de control obrero 
del sistema previsional. Contra la erradi­
cación que se prepara en Barrio G ris,Pa- 
ligüe Ch ico , V illa  Rosario, Loma Para - 
g u a y a ,  etc .Contra el cobro por la policio 
de v ü5.000-,c les conteneros extranjeros 
que no han legalizado su radicación , y 
por la deroaación total de las disposicio­
nes de radicación de extranjeros, que baŝ  
tante control ya ejerce la burguesía sobre 
los trabajadores para aguantar una carga



más.

LA CRISIS 
DEL 6011 
Y El CNRR

Vinculado con esta labor de propaganda y 
agitación se entronca la tarea organiza­
tiva  general en favor de comités de resisr 
tencia por lugar de trabajo y  la creación 
de núcleos obreros de la Intersindical. De 
este modb la clase obrera bahiense, que 
en el último tiempo ha tenido como d iri­
gentes directamente carneros, corbo los 
ongaristas Martínez de Sanidad y  V ivande
lli  de Telefónicos, ha pasado a la tarea de 
darse una nueva dirección sindical, que 
lógicamente surgirá triunfante despues de 
grandes luchas y  en estrechas relación con 
el a lza  clasista .del proletariado , su van 
guardia, en todo el país.

PO LIT IC A  OBRERA apoya a muerte a la 
Intersindical de Bahia Blanca y  se dedica 
a e lla  con todas sus energías. Para nues­

tra organización, el sindicalismo clasista 
tiene una tarea esencial que cumplit: uni 
flcar a los trabajadores para convertir sus 
luchas por las reivindicaciones inmediatas 
en una ofensiva general contra e l régimen 
capitalista; esto es, el programa revolu­
cionario de transición. Por esto hemos Ins­
cripto en nuestro programa como un ob:<*- 
tivo común a todo el movimiento obrer 
clasista, el derrocamiento revolucionai 3  

de la dictadura militar y su reemplazof >r 
un gobierno obrero y popular. Solo esta 
alternativa política, únicamenteesiaor n 
tación revolucionaria,puede realizarpo 
completo los fines de clase del movimiei 
to sindical. Renunciar a esta lucha revo­
lucionaria es caer, una vez más, bajo la 
dominación y domesticación del Estado 
Capitalista.

0 0 0 0 0 0 0 0 4 0 0

D O C U M EN T O  DE LO S FUN D AD O RES 
DEL C O LT  EN  R ELA C IO N  A  SU  CRISIS

Quienes redactamos este documento pre­
tendemos demostrar cuáles son los funda­
mentos políticos, históricos y de clasequ<e 
han llevado a l C O LT  (Comando de Orga­
nización y  Lucha Textil), que surgió co­
mo fracción  textil del PC (C N RR ), a su 
actual estado de crisis y  desintegración.

La critica  a  este proceso vivido  porungru 
po de m ili tantes obreros ayudará a desen 
mascarar e l fraude po lítico  que constitu­
ye e l  PC  (CNRR) al pretender desviar ha­
c ia una nueva variante del stalínismo pro 
burocrático e l rompimiento progresivo de 
una amplia camada de militantes obreros 
y estudiantiles con e l stalinísmo codovi- 
I lista. De este modo la c ritica  se transfor 
ma en un instrumento efectivo en la  ta - 
rea de la construcción del partido revo­
lucionario.

A fines de 1967 nace el C O LT  como agru 
pación textil formada por los militantes 
que rompen con el PC codovil lista y  el

1. EL SU R G IM IEN T O  DEL C O LT  Y  EL 
PRO G RA M A  DEL C .N .R .R .



M U C S como parte dei proceso de ruptu - 
ra que dio iugar a ¡a formación del PC 
(CN RR ) ba¡o cuya orientación surge el 
C O L T .

En sus primeros volantes el C O LT  mostra­
ba e l carácter progresivo que lo diferen­
ciaba  dei burocratismo y  reformismo del 
M U C S pretendiendo reivind icar para sf 
un carácter clasista y revoiucionario:"or 
ganizar fuerzas (comandos, comisiones) 
independientes de los traidores con un pro 
grama auténticamente revolucionario y 
clasista que se asiente en las luchas de ca 
da fábrica" (Q ué Hacer, documento de 
formación del C O LT , setiembre ,1967).Al 
mismo tiempo intentaba estructurar e le ­
mentos programáticos que fueran más a- 
llá del reformismo y  burocratismo: "l)Por 
el pago en término del aguinaldo en SA- 
DEM A; 2) Por un aumento inmediato de 
emergencia del 50 % :  3) Por la unión de 
todos los. trabajadores textil es para echar 
a los dirigentes traidores del siddicato e 
imponer una dirección de lucha que re - 
presente nuestros intereses. 4) Para tum­
bar a  la d irección de la C G T  que?apoya 
a l aobierno. 5) Para derrocar al gobierno 
patronal m ilitar e imponer un gobierno o-. 
brero y popular " (volante 'del C O LT  SA 
D EM A, enero '968, subrayado nuestro). 
Planteos similares se efectuaron en los 
volantes del C O LT  Bolsalona (enero de 
1968>, Sudamtex (enero 1968) y  toda una 
serie de fábricas textiles (cerca de 40) 
que el C O LT  influenciaba en esa época.

Pero desde su mismo surgimiento este prc 
ceso progresivo de ruptura se v io  limita­
do y frustrado por la orientación polftf- 
ca  del CNRR que lo encerró en los limi­
tes de su polrtica centrista y  proburocrá 
t ic a , lo cual llevó o las pr»~eros crisis

en el seno del C Ó L I y a la primera dis­
persión de activistas.

6 Cuál es en esencia la orientación po 
litica  bajo la cual nace el C O LT  ?  El 
CN RR, que surge como parte de la cri - 
sis del stalinismo a escala mundial, se 
constituye como agrupamiento político 
neostalinista, es decir pretende apare - 
cer como una variante remozada del sta 
linismo codovillista. Consecuente con es' 
te alineamiento fundamental se convier­
ten, via la "teoría" de la "revo luciónpo 
pular" y  de su consecuencia directa el 
“ frente de liberación social y nacional" 
(F LS N ), en laderos políticos de la iz - 
quierda burguesa, pequeño burguesa y 
burocrática. Para quienes como el CNRR 
colocan la muralla china de una etapa 
de revolución popular entre la actual si 
tueación y la revolución proletaria, y  le 
adjudjcan consecuentemente conei<U> un 
ro>T progresivo en el la a ia izquierda bur 
guesa y  buraicrática, es inevitable que la 
orientación po litica de los agrupamientos 
sindicales que d ir ija  sea-una variante a
lo  sumo un poco más izquierdista del re­
formismo y proburocratismo del propio 
M UCS codovillista, del cual provienen.

La vida de estos agrupamientos sindica­
les depende de este modo de la apari 
c-ón de algún sector "izquierdizante" de 
lo burocracia que se convierta en el eje 
d« su "frentismo" político. Mientras no 
aparezca, su desarrollo vegeta rutina — 
riomente desligados por completo de una 
actividad de ciase, antiburocrática,in­
dependiente.

Un grupo de militantes del COLT preten­
dimos» en particular en la primera etapa 
de su formación, superar estos I ímltes-cen
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tristas y  proburocráticos. Esto se expresó 
en una serie de enfrentamientos y polémi 
cas con la propia dirección del CN RR a l ­
rededor de varias cuestiones esenciales.

En primer lugar nos negábamos a aceptar 
la fórmula del "gobierno popular revolu­
cionario" que fue reemplazando la in ic ia l 
de "gobierno obrero y popular" ("quere - 
mos imponer yn gobierno popular revo lu ­
c ionario ", volante del CO LT sobre el con 
greso de la AO T en Córdoba, abril 1968) 
por entender que de este modo se vo lvía  
a los viejos planteos codovillistas del Fren 
te Democrático, claro que más sutilmente 
remozados al tratar de apoyarse en la bu­
rocracia de izquierda, pero ŝn esencia 
tan antiobrero uno como el otro.

En segundo lugar, hacia principios del a- 
ño 1968 propusimos a los militantes texti­
les de Polrtica Obrera que se integraran 
al C O LT , posición aceptada en principio 
por los compañeros dé P .O ., previa discu 
sión y fijación de objetivos prógramáti - 
eos comunes. La dirección del CNRR se 
opuso tajantemente a esta perspectiva, 
rompiendo lazos en nombre de un sectaris 
mo antitrotskista del más puro estilo sta- 
linista cavernario. ‘ Frente único de c la ­
se no - Alícnza con la izquierda buró - 
erótica y pequeño burguesa si" Tal pa­
ree Ta ser la consigna del CNRR.

En tercer lugar, aún antes de la ruptura 
de la C G T , en el primer plenario sindi - 
cal del PC (CNRR) de febrero de 1968, 
uno de nosotros, miembro de la fracción 
texti I decía ” ... No c abría asombramos 
de una posible maniobra divisionista en 
el próximo congreso de la C G T , lo que 
cabe es estar preparados para el tipo de 
variantes que puedan surgir de (a d iv? -
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sión". El solo hecho de este planteo pro­
vocó una discusión entre los responsables 
de los frentes sindicales del CN RRquelle  
vó toda una tarde y que logró inc lu ir én 
las resoluciones del plenario, una cláu - 
sula que ponia en pie de a lerta a la  orga 
nización sobre la posibilidad de la d iv i­
sión. C laro que ésto no obstaculizaría que 
luego el C N R R  se prendiera con todo en 
el apoyo al "sector proletario ( ? )  de la 
dirección de la C G T  de paseo Colón" (v  ̂
Nueva Hora 4-4-68).

Estas polémicas, ¡unto a otras de carácter' 
po lítico  y programático acerco de la 
O L A S , del papel de la burocracia soviétij 
ca en V ietnam  y de la revolución ininte­
rrumpida fueron demostrando la voluntad 
de muchos compañeros del C O LT  de supe 
rar algunas limitaciones stalínistas del~ 
C N RR , pero a l  mismo tiempo a l quedar 
nuestra c ríticas  como criticas parciales en 
el propio marco del C N R R , no superaron 
en d efin itiva  las lim itaciones del mismo 
y  no pudimos ofrecer de ese modo ningu - 
na a lternativa  sistemática, revoluciona­
ria , a la cris is  del C O LT  que ya  se perfi 
laba con. la  primera dispersión de m ili - 
tantes y  activistas, alrededor de marzo 
de 1968.

2. EL A P O Y O  AL O N G A R IS M O  Y  LA 
BAN CARRO TA DEL C O LT .

La nueva dirección del C O LT , surgida de 
esta primera dispersión y  más ligada a la 
posición de la  dirección del CNRR llevó 
esta .in ic ia l dispersión a la crisis y  banca' 
rrota total en que hoy se encuentra el 
C O LT . En esta etapa su activ idad , tras la 
algarabía con que Nueva Hora del 4  - 4- 
6 8  recib ía a la  "nueva d irección de la 
C G T  (que) surge de un congreso que im­



p lica  un compromiso de lucha antidictato 
r ia l" ,  se reduce a Nevar a algunos acti­
vistas a las reuniones de la C G T . Embar­
cados tras el ongarismo, todos sus proyec 
tos de comandos fabriles e interfabriles se 
llenan  del contenido po lítico  proburocrá- 
tico  del conjunto de la activ idad  del 
C O L T . Es inevitab le la dispersión, la apa 
tía y la incapacidad oara orientar y'orga 
nizar actividades de clase independien­
tes para quienes hacen del frente con la 
burocracia de Izquierda el e je  de su ac ­
tividad po lítica.

Mientras Trinchera Textil crecía  en  la ac 
tividad antiburocrática, formando orga - 
nismos de clase en fáb rica , reconocien­
do a la C G T  en forma condicionada/ lie 
vando una lucha po lítica  contra su direc 
ción, el C O LT  se desintegraba perdien - 
do a sus mejores cuadros que se pasaron 
al foquismo abierto o que se ''quemaron" 
y abandonaron la lucha cayendo en lap a  
sividad pequeño burguesa. Compañeros de 
G ra fa , Sudamtex, M itex til, Sadema,etc 

;que se han perdido circunstancialmente 
para la m ilitancia revolucionaria son los 
resultados concretos de un año de vida 
del C O LT.

Y  corro afirmábamos más arriba, ésto no 
es casual. Un agrupamiento sindical para 
jugar un rol efectivo  y consistente en la 
lucha obrera, debe estar íntimamente li ­
gado al proceso de construcción del par­
tido revolucionario. Es la crisis de direc­
ción del proletariado la va lla  fundamen­
tal entre las luchas obreras y la revo lu ­
ción proletaria. Dentro del proceso de 
articulación de la vanguardia obrera en 
un sentido clasista y revolucionario,los 
cic.rupamientos sindicales tienen que ju- . 
q c  el rol de organismos obreros de tran­

sición, capaces de ir agrupando a los ac 
íivistas obreros que van rompiendo con sus 
a-ir.- pamientos bu roerá ti. os y reformistas, 
incluidos especi jlmente los de seudo i:-, 
quierda, pues son los que se convierten 
en muchos casos en la valla  final que los 
activistas deben romper para encarar una 
actividad conscientemente revoluciona­
ria . Para poder cumplir este rol, los agru 
pamientos clasistas deben estar basados 
en una concepción revolucionaria, anti­
capitalista, de la actividad sindical y 
dar fórmulas de transición que permitan 
organizar a l movimiento obrero para ahe 
rrojarlo y dominarlo totalmente. Esto su­
pone formular sus reivindicaciones bajo 
la forma de un programa de re ivindicacio  
nes transitorias que iigue las necesidades 
más sentidas de tos masas (aumento de e- 
mergencia, frenar los despidos y ia racio 
nolización) con las condignas de demo - 
cratizacián del movimiento obrero a tra> 
ves de un Congreso de Bases y  con bon - 
signas anticapitalistas y antidictatoriales 
como el derrocamiento de la dictadura y 
la lucha por un gobierno obrero y  popu - 
lar, dando las consignes de organización 
de Comités de Resistencio, fabriles e in- 
terñíbriles como organismos de clase an­
tiburocráticos, los únicos capaces de Ite 
var este programa adelante. Esto exige a 
su vez una propaganda, una agitación y  
uno actividad de organización de la van 
guerdia.

El fundamento po lítico  mós profundo de 
esta orientación dfc a  actividad en el mo 
vimiento obrero es la concepción de la 
revolución permanente, es dec ir, la que 
plantea que la resolución de las tareas 
fundamentales de la revolucic tanto de 
mocróticas como socialistas, sólo es po - 
sible bajo el poder obrero. La revolución
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proletaria es de este modo el objetivo e - 
sencial y  la única palanca capaz de lle ­
var la revolución adelante, no sólo por 
combinar las tareas democrática-s-y las 
socialistas sino al llevar la revolución 
en un pais a la arena internacional.'De 
esta concepción surge la tarea esencial 
de articular y  cohesionar a la vanguar ­
dia obrera para la revolución proletaria 
creando los organismos de transición ca ­
paces de llevar esta tarea adelante.

El C O LT , bajo la orientación "frentista" 
y  proburocrática del PC (CNRR), demos­
tró su completa incapacidad para generar 
la mínima actividad centralizada^ No só 
lo no sacaron ningún númerode su bole­
tín (habia uno redactado a principios de 
1968 ;¡ue nunca vio la luz) sino que pa­
sada la euforia inicial del rompimiento 
con el M UCS, su propia actividad de a- 
gitacíón desapareció totalmente. En la 
única movilización obrera en que parti­
ciparon:,, que sepamos, fue la huelga de 
Modecroft donde oscilaron entre un se- 
guidismo a las posiciones y a la orienta- 
•ción de Trinchera Textil y un sectarismo 
antitrotskista promovido por la dirección 
deí C N RR, que llevaba al rompimiento 
del frente de activistas.

Es así como en el COLT pueden florecer 
las más variadas tendencias pequeño bur­
guesas y  proburocráticas coexistiendo en 
su seno. Y  no falta tampoco la variante 
putchista del sindicalismo armado, no por 
e llo  menos proburocrático, que estará da 
da por los compañeros de extracción pe­
queño burguesa que publican el boletín 
Malgrafa; veamos su número 1 : "sólo la 
fuerza, la violencia organizada a través 
de comandos clandestinos es ía forma en

que vamos a lograr intim idar a la patro- 
. n a l" . No es de extrañar entonces, que a 

guerridos militantes'"se pasen luego a l fo 
quismo ab ierto , seguramente cansados de 
tanto eclecticism o.

El capítulo final de la actual bancarrota 
del C O LT  sigue los pasos de la cris is y 
desintegración de la C G T  de Paseo Co - 
lón. Para quienes ubicaron su perspecti - 
va po iítica  en el acuerdo con este sec - 
tor de la burocracia, la-crisis del onga­
rismo acentúa su propia crisis. Y  aún , a 
pesar de e l lo ,  continúan insistiendo en 
que su ob je tivo  es "ser el protagonista» 
principa! de la  lucha contra los partici- 
pacionistas y  dialoguistas, fortaleciendo 
la C G T  de Paseo Colón" (Te$!s del CNRR' 
Esto lo único que demuestra es una v ie ja  
verdad del marxismo: los oportunistas y _ 
reformistas son completamente incapacei 
de aprender d e  sus errores, insisten e n e  
líos pues es la única posibilidad de - ligar 
se a algún sector burocrático con tintes 
"izquierafoideSi1 por más en crisis y de - 
sintegración en que se encuentre.'



CITROEN: 
CADA 48 

HORASUN
DESPIDO ’

El jueves 23 de enero dos compañeros fuer, 
ron «despedidos, uno de ellos cobardemen­
te agredido por el personal de vig ilancia . 
El martes 28 *res nuevos compañeros se su­
maban a la lista de despidos. El objetivo 
de la patronal - "en Citroen cada 48 ho ­
ras habrá un despido" - se está logrando.

El jueves 23, uno de los dos despedidos en 
tro en la fábrica reclamando por su rein - 
corporación. Este compañero fue entonces 
golpeado por el personal de vig ilancia,en  
sangrentándole los brazos y las piernas.Un 
delegado intervino y evitó  que lo termina^ 
ran de triturar. El compañero reclamó de 
la Comisión Interna - que se h izo  presen­
te -  la defensa frente a su despido; de irr 
mediato se realizó una reunión en la ofi­
c in a  de Personal.

El único que habló fue el ¡efe de Personal. 
La Comisión Interna, silencio  absoluto . 
"En  Citroen - dijo el ¡efe de Personal - se 
toma gente y se la echa de acuerdo al cri 
ferio d* la empresa. El que quiere protes­

tar cuando se lo echa que mande telegra­
ma , que vaya al Ministerio. Nosotros te­
nemos una lista de despidos, que la vamos 
<¡t ap EiactT cada 48 horas. Esta reunión se 
acabó, y además, los miembros de la Co­
misión Interna los necesitamos trabajan - 
do y no en reuniones". La Interna mutis , 
como frente a la maestra en la escuela.El 
compañero despedido al ver esta escena le 
dijo al delegado géneral : "C he , colgó 
los botines".

La Comisión Interna se compromete a reaji 
zar una asamblea ese mismo dia.Los dele­
gados no se molestan en convocarla.La C£ 
misión Interna se compromete a realizar 
una reunión de delegados (2 1  delegados 
tiene la fábrica). El viernes concurren al 
Sindicato sólo 2 delegados. Se c ita  a otra 
reunión para el lunes; concurren los mis - 
mos 2. El martes se realiza una nueva reír 
nión de delegados, está vez en la fábrica, 
donde se resuelve "no tomar medida algu­
na para reincorporar al compañero". El pê  
dido del despedido de que se convoque a 
ur*a asamblea con su presencia para que 
los obreros decidan tampoco fue escu­
chado. El mismo martes despedían a otros 
3 compañeros.

La  burocracia de SMATA aprovechó,pri - 
mero, la Incapacidad de la C .l .  para rea­
lizar las reuniones citadas y ,  después, la 
resolución del cuerpo de delegados. Inclu 
so llegó a decir que en vista de que losde 
legados no concurren a las reuniones ella 
iba a bajar a la fábrica a organizaría o 
cuando venza el mandato actual de losd^ 
legados nombrar una intervención» p jra  
organizaría. El objetivo burocrático es 
terminar con todo vestigio de organiza - 
ción fabril; la actual desorganización fa­
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bril le ofrece un campo propicio para ello

Lo actúa! situación en Citroen es de pie- ; 
na ofensiva patronal, de desorganización 
fabril y  de subordinación de los delegados 
y de la .C.l. a los dictados de Klosterman, 
Corregidor y  Cía. La incapacidad de la 
C .I. para romper con su reformismo y quie 
tismo y  su subordinación o la burocracia . 
dirigente es la base de la*actual situación 
El "enfriamiento obrero" - del que tanto 
habla la C.l. - es el resultado de su capi­
tulación ante la patronal y la burocracia, 
y no de la falta de disposición de lucha 
de los obreros. Esta interne#, niña mimada 
del PRT,es ia gran desorganizadora de la 
resistencia sindical.

La patronal y  la burocracia están sacando 
tajadas de todo ésto . La primera lo está 1 

haciendo a través de la seguidilla de des­
pidos y ahora aumentando el ritmo» 'de tía 
bajo (ya están por los 62 coches diarios), 
la burocracia ya amenazó de palabra con 
la intervención 6  algo parecido.

Lo que dijimos en el número anterior es 
más urgente que nunca. Los activistas que 
en un primer momento confiaron en la C.
I. y que ahora comprenden claramente la 
necesidad de un accionar independiente, 
deben nuclearse en una comisión clandes­
tina, que denuncie sistemáticamente la ra 
'cionalización patronal, el quietismo de 
los delegados y encare la tarea de resisten 
cía obrera frente a la ofensiva patronal. 
Este nucleamiento independiente debe ro- 
í ,stecú-se para hacer frente a cualquier 
provocación de la burocracia de SMATA 
contra la organización fabril; de los ac - 
huales delegados lo jnico que podemoses 
perar es que lleguen a una componenda 
con la burocracia, o la esterilidad com­

pleta. En los mejores activistas recae la 
tdirea de enfrentar a la,patronal y  su raci^ 
nalización y a  la burocracia y  sus provoco, 
cioríes.

extender la Huelga con un paro de m w  en todo él gremio

; A dos semanas de la huelga de FABRIL,el 
problema político fundamental sigue sien 
do su extensión a todo el gremio y la or­
ganización de los obreros en huelga.Tan- 
to una cosa como la otra son tareas que 
ló dirección de la huelga no encara y to­
do indica que no las va a encarar.La di­
rección ongarista repite aquí los mismos 
errores que cometió en la huelga petrole 
ra: larga la huelga, incluso con la favo­
rable actitud de apoyar el rechazo de la 
conciliación obligatoria votado en asam­
blea, pero es incapaz de extenderla al 
resto del rocwimí«i»te obrero; los obreros 
están en huelga pero no están organiza - 
dos en la huelga, en la visita a otras fá'¿r. 
bricas, en la represión de cameros,eteí-

A esta altura suman ya 300 los compañe­
ros despedidos y  la patronal se muestra in 
flexible en llegar a un acuerdo. Estimu-

30 - 1- 69



11
la el carnerea je con la ayuda de la poli- 

- cfa y colocó avisos en los diarios para 
traer carneros de afuera.

La huelga de FABRIL puede sostenerse si, 
por un lado, se extiende ai resto del gre­
mio. Para ésto, y como nosotros propagan 
deamos en un volante repartido entre los 
obreros, la Federación Gráfica debe lla­
mar a una ASAMBLEA GENERAL que de­
cida como primer paso un PARO DE 24 
HO RAS en todo el gremio. Los 1300 o - 
breros de FABRIL son más que suficien - 
fes para propagandear esta asamblea y 
discutir con ios obreros gráficos de otras- 
fábricas el por qué de i paro.

En segundo lugar, los obreros en huelga ■ 
deben organizarse por secciones-y,parti­
cipar en las tareas de la huelga. Pero si 
!a huelga no tiene tareas se debe a que 
su dirección - la Comisión Interna y el 
cngarismo - no ha formulado ningún plan 
de extenderla. La represión del carnerea 
¡e tanto interno como ¡os que vienen por 
ios avisos se está haciendo en forma- de­
sorganizada y aislada. Esto ha permitido 
que un grupo de carneros trebeje y clgu- 
ñas publicaciones se editen.

E¡ problema Fundamental de la hueíg-: es, 
por lo tentó, eminentemente paVricd-Nc! 
se tr---+3 de proponer fo r ja r  une comisión; 
para esto o ¡o otro. Se trara de extender 
¡a huelga y por esfa vía hacer partió; — 
par a ios ¡300 obreros de FABRIL y a o- 
breros de otras fábricas gráficcs en ¡a ta 
rea de mantenimiento de la hueiga, de 
recolectar para el fondo de-huelga (que 
ccsi no funciona) y hostilizar y reprimir 
el 'carnerea¡e. Los obreros de FABRIL de 
ben levantar este programa como su peo- 
grama para la huelga. 30/1/69

La lucha que los obreros de M.A.N. v ie ­
nen desarrollando desde hace meses enfa 
vor de irn aumento de emergencia y con­
tra las provocaciones y persecuciones pa-+ 
tronales está atravesando momentos deci­
sivos.

En los úStimos quince dias se han agudiza 
do las presiones patronales pare obligar a 
¡os obreros a levantar el quite de colabo­
ración qjue se mantiene desde hace varios 
meses y para hacerlos firmar unas tarjetas 
de producción, a !o que ios obreros se na- 
cobcn. Las presiones han ido desde eí des 
pido de un ccmpcñero coi ridiculos pre­
textos hasta un !ock out de 3 cias el 16 ,
17 y 20 de enero. Con posterioridad voí- 
Y3c'a anunciar el dia 24 une nueva suspeh 
sión a partir del lunes 27 por 4 dios pare 
más ce 50 compañeros (sobre un total de 
alrededor de 150) si se negaban a K í.t.’C:' 
las tarjetas de producción.

Los compañeros ae .Ví.A.N. bar. venidor .•$• 
teniendo durante todos estos meses eí qui­
te ele colaboración. Han efectuado frente 
al despidodel compañero poros parciales 
de I hora por dia consiguiendo que por ío 
menos el problema no se cerrara y hubiera 
un peritaje ministerial, aún no resuelto.En 
to fundamental estas medidas fueron premo 
vidas par su Comisión interno combativa y 
ontipatronol.

Pero es evidente que estas medidas han re 
suitado insuficientes para frenar ic prepo­
tencia patronal y para arrancar un aumen­
to de emergencia para toda la fábrica (la 
patronal otorgó aumentos discriminados pa



12
ra dividir a los obreros). Desde hace varaos 
meses-la agrupación Vanguardia Metalúrgi 
ca viene insistiendo en la necesidad de or 
ganizar al conjunto de los activistas de fá­
brica - que los hay y muy dispuestos - jun 
to a la Comisión Interna para profundizar 
la organización de fábrico y para iniciar 
una agitación en toda la zona capaz de rom 
per el aislamiento en que la burocracia de 
la UOM Matanza abandonaba la lucha de 
M .A .N . Las vacilaciones de la Interna en 
llevar adelante estas medidas eran produc­
to de su confianza y m dependencia de la 
burocracia ongarista oe Massu, Baluch y 
C ia. Sus criticas parciales a la burocracia 
de la seccional quedaban limitadas y no se 
convertían en punto de partida de una ac­
tividad independiente, clasista y antiburo­
crática.

Y  éstees el eje de la problemática de M AN  
La acentuación del giro derechista de la bo 
rocracia de la seccional está abriendo los 
o¡os paulatinamente a los miembros de la 
Interna y activistas que aún confiaban en 
ella. Ahora no solamente la burocracia de 
la seccional no apoya en forma efectiva la* 
lucha de M .A.N ., lo cual no es ninguna no 
vedad, sino que ni siquiera le esta brindan 
do él apoyo legal de elevar las denuncias 
al Ministerio. Incluse está tratando de or­
ganizar un grupo de alcahuetes propatrona 
les para socavar la lucha y  la autoridad de 
la Comisión Interna. Esto está estrechamen­
te ligado a su distanciamiento de la CGT de 
Paseo Colón y  su capitulación frente al "u- 
nitarismo" vandorista. Esto no es casual.Es 
el resultado inevitable del carácter buró - 
crático de su anterior oposición al vandoris 
mo y  de la incapacidad del conjuntode la 
burocracia ongarista de articular una opo­
sición antidictatorial consecuente.La des­
composición de la burocracia es ya irrever 
sible y lo demuestra, entre otras cosas, la 
crecien te  ruptura de activistas de Santa 
Roso, que hasta hace poco apoyaban a Ma 
sso, y de sectores peronistas como los Co­
mandos Metalúrgicos peronistas de M atan ­

za, que se oponer» a la "unidad" con Van- 
dor.

Las provocaciones; patronales han ido pare­
jas en la última semana a las provocacio - 
nes de la burocracia de la seccional, atra 
vés del grupo de alcahuetes que le respon~ 
den. La Comisión Interna ha comenzado a 
plantearse una ligazón más estrecha con los 
activistas de fábrica y el comienzo de una 
actividad de agitación en toda la zona,sien 
do apoyados en ésto por los compañeros de 
Vanguardia Metalúrgica que venían levan 
tando estos planteccdesde hace tiempo a; — 
trás.

Se trata de desarrollar esta actividad em 
forma consistente. La debilidad del traba­
jo anterior ha permitido la constitución del 
grupo de alcahuetes promovido por la bu-i 
rocracia de la seccional. La última amena­
za de suspensión por 4 dias y la persecu - 
ción que compañero a compañero realizo 
la patronal en fábrica han hecho que los 
compañeros comenzaran a hacer poco a pjb’- 
co las tarjetas de producción-: El próximo 
comienzo de las vacaciones el 5 de febre­
ro requiere acentuar y acelerar la organi­
zación de la fábrica y  la agitación en la 
zona ante cualquier represalia patrono! a 
partir del cese de las vacaciones. El mante 
nimiento del quite de colaboración y  la pre 
sencia de activistas dispuestos a apoyar con 
todo una actividad antipatronal y antiburo 
crática son la base sobre la cual debe apo 
yarse la Interna para llevar adelante la or 
ganizacián de los activistas y la agita.:ión 
en toda la zona, aprovechando para ésto 
último el periodo de vacaciones. Es funda­
mental crear una red de activistas duran — 
te las vacaciones para prevenir cualquier 
posibilidad de represalia y  que sean la ba­
se de las futuras luchas para frenar la pre­
potencia patronal.

La nota grotesca de esta lucha está a cargo 
de los miembros del PRT La Verdad. En los 
momentos decisivos - inclusive en la última



." 2  . ana - han aconsejado un "retroceso tác­
til. es decir levantar el quite de colabo 
ración y aceptar los planteos patrona les.Es 
tos sindicalistas "contundentes" coinciden 
durante toda la luefia con el grupo de alca­
huetes patronales ligados a ¡a burocracia.
Los comentarios sobran.

-ooo-

La lucha de ios obreros de M .A .N . está pro 
bando los planteos fundamentales que POLI 
TICA OBRERA viene sosteniendo. La iucha 
antipatronal para adquirir un carácter con­
sistente debe ir unido a la lucha contra la 
dominación burocrática sobre el movimien­
to obrero, inclusive de las burocracios cn- 
garistas o de "izquierda". Toda limitación 
en este sentido lleva a limitar la lucha an­
tipatronal, a aislarla del conjunto del mo­
vimiento obrero favoreciendo de este modo 
ia represión patronal. Las Comisiones Inter­
nas combcíivas deben ligarse a una pe.:spec 
tiva de iucha no sólo antipatronal, sino an 
t:burocrática,a.iric!ictatoria! y anticapitaiis 
ta. La experiencia de Vanguardia Metalúr­
gica es esta iucha es también significativa.
A partir de su combcte intransigente antidic 
tote-riel y antiburocráticc ha sido capaz de 
mantener en todo'momento una posición cor; 
secuente en la lucha antipatronal. Las vaci 
lociones de ios demás sectores son producto 
en lo: esencia! de que su proceso de ruptu­
ra con las ataduras burocráticas se desarro­
lla en forma lenta / tortuosa. Los pasos aa’e 
lante que han dado son un punto de apoyo 
fundamental para un frente de cíase an la 
lucha antipatronal. Su ruptura total con las 
ata-duras burocráticas debe significar sumar 
esfuerzos-al proceso de construccióndel par 
tido revolucionario, tarea esencial de todo - 
obrero de vanguardia y en el cual POLITI­
CA OBRERA está demostrando con su acti­
vidad que se encuentra a la cabeza.

QVíEREN DEJAR  
EN  L A  CALLE A  
LOS COMPAÑEROS  
DE QUINTA MOTA
En números anteriores de POLITICA OBRE 
RA hemos carecterizado perfectamente los 
planes dictatoriales de erradicación de"vi 
lias miserias". El propósito declarado de 
estos planes era el ataque económico y so 
cial contra la clase obrera, tratando ade­
mas de sistematizar la represión contra to 
da forma de lucha y combatividad. Loque 
ha" sucedido desde la formulación de estos 
planes, con su cumplimiento en algunosba 
trios, demuestra bien ti las cloras que es­
tábamos en lo ¡usto. Si alguno ingenua — 
mente abrigó esperanzas de ir a vivir a 
una vivienda digna, el miserable cañoal 
que lo trasladóle! ejército ya debe haber 
lo sacado de dudas.

Detrás de estps "planes” está la incapacj 
dad orgánica dei capitalismo para resolver 
e* problema de la vivienda de ¡os secto - 
res obreros y populares y la.polrtica de le 
dictadura de acentuar toda la ofensiva re­
accionaria contra los derechos obreros y 
d«l pueblo.

El femor al desalojo se vive ahora en to­
dos los barrios obreros, con mayor o me - 
ñor urgencic. En todas estas barriadas es­
tá planteada la necesidad de organizarse 
para enfrentar los planes de la dictadura, 
formai^comités de resistencia clandestinos, 
frenar ios/desalojos, agitar y propagandear 
;a zonade cada barrio y, en especial,vin 
cularse a las fábricas cercanas y a ios lu­
gares de trabajo de «os compañeros para 
enfrentar las a m e n a z a ^ dictatoriales con 
Ja fuerza, la unidad y le combatividad de 
!a clase obrera. SIGUE EN PAG. 1?-



EL IMPUESTO
Hace años que en los círculos tecnocrátí 
eos y de la burocracia agrarista pequeño [ 
burguesa se viene hablando de un impues. 
to que tendría la virtud de producir la re­
forma agraria por decreto: el 11 impuesto a 
la renta potencial".Los eruditos desempo|l 
varón las teorias del dirigente campesino, 
yanki Henri George,(quizá; porque no im 
pulsó la reforma agraria frente a los térra 
tenientes norteamericanos); y los econo­
mistas estudiaron la renta óptima de las <• 
distintas tierras pampeanas (lo que es un 
disparate porque la renta no puede deter­
minarse en abstracto, independientemen-j 
te del capital invertido, cómo y  en qué) y 
Los dirigentes agrarios se aferraron a la ¡ 
consigna que les permite pasar por avan:*- 
zados ante los campesinos pobres sin ma­
yores '••espos-

La dictadura tomó en su manos el asunto, 
los terratenientes clamaron contra los pro 
yectos "socializantes", y por fin salió... 
un anticipo a los réditos.

EL ANTICIPO AL IMPUESTO 
A LOS REDITOS EXPROPIA A  
'...LOS CAMPESINOS POBRES

El “ impuesto a los réditos" es, como su 
nombre lo indica, un impuesto a  los ingre 
sos de los burgueses, a la ganancia capi­
talista. Cada burgués aporta, de acuerdo 
a la parte de plusvalía que le toca en el 
reparto,para el sostenimiento del aparato 
estatal que defienda sus Intereses de c la ­
se. Como vemos, la filosofía de este im -

puesto está muy ligada con ios principios 
jurídicos del capitalismo

Trampas aparte, el industrial aporta dea­
cuerdo a lo:.que saca de la explotación 
de sus obreros y el burgués agrarios de a- 
cuerdo a lo que saca de b explotación de 
sus obreros agrícolas. Hay otros cap ita lis ­
tas como por ejemplo ei terrateniente,que 
paga de acuerdo a la tajada de plusvalía 
que el burgués explotador directo debe ce 
derle por el alquiler de la tierra.

El "antic ipo" establece un cambio en el 
sistema - se calculará de acuerdo al valor 
de la tierra que posea cada capitalista, 
deduciendo el valor de las mejoras incor 
poradas, es decir, del capital invertido. 
En el cálcu lo  del anticipo no tiene nada 
que ver el monto de las ganancias.

Un fuerte burgués agrario, por ejemplo, 
que opere con poca extensión de tierra, 
(horticultura, flores, pollos, apicultura) 
pagará un anticipo muy chico-. Un cap'ita 
lista más débil, pero que utilice mucha 
tierra(ganader¡a a.campo, agricultura ex 
tensiva) pagará un anti cipo grande.

Un terrateniente que alquile Sus tierraspa 
gará-de acuerdo al valor de éstas, inde—; 
pendientemente de lo que cobre como a-. 
rriendo.Un. campesino pobre que trabajé 
sus propias tierras pagará de acuerdo a su' 
va lo r, aunque no saque más que para v i­
v ir.

Pero como no se trata más que de un anti



A LA TIERRA
cipo, y el impuesto a los réditos sigue 
siendo un porcentaje de las ganancías,des 
pues viene el ajuste de cuentas.

El capitalista fuerte que utilice poca tierra 
no tiene problemas: deduciré lo que haya 
pagado como anticipo al declarar sus ¡m - 
puestos.

Tampoco tiene problemasel terrateniente 
que arrienda su propiedad ¡ como normal 
mente cobra el alquiler de acuerdo con 
su valor, el anticipo sera igual o menor 
que su declaración de réditos.

Habrá dos sectores perjudicados: los capi 
talistas que explotan la ganadería "a  cam 
p o ", con pocas inversiones y  utilizando ” 1 

la fertilidad natural, y los campesinos qar 
ginales,que no tienen ganancia capitali^ ' 
ta(y por lo tanto réditos) o que la obtie­
nen muy pequeña.

Para estos sectores el "anticipo" se con ­
vierte en un nuevo impuesto, ya que so- 
declaración de réditos es inferiora lo que 
ya pagaron anticipadamente y  que no se 
les devuelve.

Para los ganaderos 11 a campo" constituye 
un. recorte de su margen de ganancias que 
acelera su desplazamiento por parte de un 
nuevo sector de ganaderos capital ístas, 
que operan en su mayoría en tierras mar­
ginales baratas , pero con fuertes inver­
siones y  participación del capital yankí 
y  ligados a l mercado norteamericano. Más 
adelante veremos esta lucha interburguesa 
en más detalles.

Pero el peso principal del nuevo impues­
to recaerá sobre los productores margina­
les, acelerando medíante esta expropia­
ción el proceso de concentración capita­
lista que ya había dejado sus ingresos en 
un nivel de subsistencia.

Este sector (aproximadamente el 40%  de 
los productores agrarios) no declaraba ré 
ditos, por ser sus ganancias prácticamen­
te equivalentes a su costo de vida fami­
liar. De ellos especialmente piensa saca¿ 
Hacienda los miles de millones que le ha. 
cen falta para cubrir el déficit del pre­
supuesto.

Esta es la "reforma agraria" capitalista: 
acelerar aún más el proceso de expropia 
cion de los campesinos; concentrar c a ­
da vez mós el capital y la tierra en ma­
nos de un puñado de burgueses; favore - 
cer el control de la economía agraria 
por parte de los grupos financieros más 
concentrados y ligados al imperialismo 
norteamericano. En una palabra,impul - 
sar el desarrollo del capitalismo en el 
campo.

En realidad, esta receta no es nueva en 
la Argentina : se aplica desde que exis­
te el pais. Y  su resultado ha sido el es - 
tancamiento de la producción, el atraso 
técnico y el desplazamiento en el mer - 
cado mundial, la concentración de gran 
des superficies en pocas manos, el mini ­
fundio, la miseria y por fin la proletari- 
zación del pequeño productor. Entre los 
censos de 1945 y 1960 la "población o­



cupada rom remuneración agraria" des­
cendió en 365.482 personas. Paraleiamen 
te hubo un sensible crecimiento de la po 
bSción ocupada total. Este fenómeno de 
p ietarización es aún más evidente en 
lar. zonas agrícolas marginales. En la zo 

chaqueña, en 1947, habla en el cañY 
po y pueblos de menos de 2000 habitan- 
res 733.448 personas . En 1960 había 
c41.294 (92.154 menos). Mientras tan­
to, la población urbana de la zona ere 
ció en 246.910 habitantes.

Pero ésta es sólo una parte de !a cues - 
tión. Es la proletcrización de campesi - 
nos en la ciudad.

Los datos completos de proletarización , 
incluyendo ios que pasan a ser peones a • 
grícolcs, hay que deducirlos en forma in 
directa y aproximada. De acuerdo a un 
análisis del sociólogo Gino Germani so 
bre la escrructura de ciases agraria de 
1937 a 1947, el proletariado agrícola 
paso.de 800.000 a 1.100.000 trabajado 
res. En e! mismo períoao los campesinos 
medios y pobres con sus familias pascron 
de 1.100.000''a 900.000.

Estos datos son, sin embargo, dudosos. 
Fueron establecidos tomando como base 
a ios censos, que consideran "explote - 
ciones" y no propietarios. Germani in - 
cluyó entre los campesinos medios y po 
bres ("explotaciones familiares", en su 
léxico) a les exolotcciones de menos de 
200 hecfórecs. Como la parcelación de 
la propiedad por compras sucesivas esca 
ractenstica de un proceso de concentra­
ción, podemos, estimar que muchas de las- 
consideradas “explotaciones" eran ya dé 
un so.lo propietario , con lo que el núme 
¡rodé “campesinos pobres y medios" que 
explotan sus tierras por cuenta propia se 
ría menor aún.

Pero el proceso de expropiación OOnien 
za antes de la ruina final y proletariza 
ción del productor directo.

Hay todo un movimiento de concentra - 
ción de riqueza en manos de las capas 
agrarias más fuertes y de descapita liza - 
ción y empobrecimiento de los sectores 
marginales.

A continuación, un párrafo de una en - 
cuesta realizada por el ¡NTÁ en 1962. 
Fue realizada en zonas tamberas con pre 
dominio de pequeñas explotaciones al 
borde ya de la ruir.a: "E i equipo encon- 
tractei ¡a mayoría, de !¿s chacras secom 
ponía de herramientas con 20 a 25 años, 
aunque conservadas en uso por continuas 
reparaciones".

"En ios dos primeros estratos de tamaño, 
25 a 50 y 5G a 75 hectáreas, no se en­
contró ningdn tractor. En ias de 75 a 100 
hectáreas, tres; en el único estabiecimién 
to de 100 a 150 hectáreas, cuatro

"E i 93 %  de la tracción era de sangre , 
y sóio el 7 %  mecánica. Se encontraron 
diez tractores en 59 tambos (ya vimos en 
cuales) . Solamente en dos tambos se u~ 
sa máquina ordeñadora, o sea una propor­
ción del 1 %

Mientras tanto, el parque nacional de 
tractores se irarementa en unos 6000 a- 
nuaies. En lOOaños el campo argentino 
ha producido sobre todo proletarios.

EL ANTIC IPO  G O LPEA  A LA 
"CAMARILLA CHILLED" ... EN  
BEN EFIC IO  DE LA "CAMARILLA 
M A G RA "___________________________

Se le llamó "camarilla chilled" al gru­
po de ganaderos qu e concentra en sus



manos las mejores tierras y  la .mayor par 
te de las vacas de la pampa. A  liados con 
los frigoríficos gigantes ingleses y  norte 
americanos, inventaron e! método más 
barato de sacar plusvalía de los peones 
crio llos y  los chacareros, despilfarrando 
la fertilidad natural de la pradera pam ­
peana. El negocio exig ía carnes finas, a 
propiadas para ser "enfriadas": a s í. na­
c ió  la carne tipo "c h il le d " .  Requería 
también a lfa lfa  para "term inar”  los ani 
males : as í surgieron los arrendatarios 
trashumantes, iniciadores de la  agricul­
tura argentina ,  verdaderos empleados 
de la  oligarquía ganadera.

El negocio duró muchos años, constitu ­
yendo e l priacipal e je  del cap ita lis  mo 
semicolonial argentino y  una fuente im­
portante de ganancias para el imperio - 
lismo inglés.

A  partir de ta ruptura del mercado mun­
dia l (en la década del 30) entró en deca 
den t ia .  Los últimos diez años son los de 
su postración fin a l. Inglaterra c ie rra  sus 
puertas ai ch illed  rioplafense, el merca­
do común europeo levanta sus barrerasa- 
duaneras /. e l "baby beef" yanqui lo  des 
plaza por sus costos inferiores. Este pro - 
ceso central se ve  acompañado por lacre 
ciente obsolescencia de los frigoríficos 
gigantes, el avance de la erosión en  las 
tierras explotadas irracionalmente, la pér­
dida de influencia po lítica de la v ie ja  o 
ligarquia ganadera y  sus socios ingleses.

Qué ha dejado este c ic lo  de explota ­
ción capitalista ganadera? Tierras ago - 
tadas, estancamiento, fieero v ie jo  en Be 
riss^ campos despoblados y  desocupa - 
ción obrera.

Aproximadamente en 1958 comienza el 
surgimiento de un nuevo sector ganadero 
impulsado por las inversiones yanquis (del 
King Ranch, en Santa Fe.por ejem plo), 
su negocio es la producción de carnes de 
calidad inferior, para conserva, utilizan  
do tierras marginales baratas. El princi-^ 
pal mercado es Estados Unidos.

Su crecim iento fue rápido en los últimos 
años, a costa del retroceso de los otr os 
sectores ganaderos. Desde el punto de 
vista del desarrol lo de las fuerzas produc 
tivas significa la continuación del atra - 
so y  e l estancamiento en el campo argén 
tino. También se basa en el uso genero - 
so de tierra comprada barata. Desde e l 
punto de vista comercial implica la a- 
ceptación de un retroceso: el desplaza­
miento argentino del mercado de carnes 
de calidad. Desde el punto de vista p o li 
tico  no alcanza ni de lejos a restaurar 
el papel dominante de la burguesía gana 
dero dentro de la burguesía nacional.

El "antic ipo" les favorece,porque la va ­
luación fiscal de sus tierras marginales 
es muy baja. Sus rivales pampeanos, en 
cambio, usan tierras que la renta territo 
ríal ta  valorizado muchísimo. De ahíque 
los nuevos ganaderos no protestaran de - 
masiado, y  que incluso llegaran a apo - 
yar e l impuesto (grupo Harriet).

EL N U EV O  IM PUESTO , AL IM PULSAR 
EL DESARROLLO DEL CAPITALISM O  
S EM IC O LO N IA L  EN  EL C A M PO , 
IN T EN SIF IC AR A  LA CRISIS , EL 
ESTAN CAM IEN TO  Y  EL ATRASO .
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Los teóricos stal i nistas, pequeño burgue­
ses y burgueses, empeñados en descubrir 
"contradicciones" que presenten a la 
burguesía como una clase aún revolucio­
naria y  progresista, plantean que e! aíra 
so del campo argentino es consecuencia 
de una "estructura" que ha taponado el 
desarrollo de! capitalismo agrario.

*£$ latifundio y  sus dueños, los ganade­
ros altados con Sos frigoríficos ingleses, 
impidieron que el capitalismo penetrara" 
dicen.

Pero resulta que el latifundio (concen - 
trocían de la tierra en manos de una pe­
queña oligarquía burguesa) y ía "ca m a ­
rilla  chilled" (concentración de los me­
dios de producción y el mercado en ma­
nos de la misma oligar^ssia burguesa; son 
consecuencia directa del desarrollo de? 
.ccpSfcsüsmo agrario en una semicolonio.

Le propiedad privada territorial es-c ie r­
tamente un obstáculo a i mecanismo, de 
igualación de Id-tasa de ganancia y por 
io tanto aí desarrollo de !as fuerzas pro­
ductivos en les condiciones de! capitales 
mo. Pero esta barrera.(la creación de 
"santuarios" de alta tasa de ganancia , 
con e; paresitismo consiguiente) es con­
secuencia del propio desarrollo capí ta lis 
to, mediante ia valorización ce las t ie ­
rras, apropiación privada y especulación

La monopolización dei mercado, eí entre 
lozamienta de ios principales vendedo- 
: t*s con los-compradores únicos (frigotT -

fcft'bi»"*Ví jn obstáculo a! desa- '-i

rro llo  de las fuerzas productivas, a l con 
so lidar el p riv ileg io  de a ltas  ganancias 
en manos de un puñado de burgueses.Pe 
ro éste es también un producto del desa­
rre: lo  capitalista, con su tendencia a la 
monopolización de cap ita les.

Los mismos teóricos han planteado que e l 
campo argentino no es cap ita lista sino 
pequeño burgués m ercantil, basándoseerc 
el- peso numérico de los chacareros.

Este enfoque es estéril. Lo que imponía 
es qué clase detenta e! poder en e! cam­
po, y cuál as Íes tendencia. La ciase es, 
ía burguesía (la  nacional y ' le  úrsperiaSls; 
ta) y  la  tendencia es hacia la  expropia­
ción de ios productores directos por el 
c ap ita l y la liquidación de los sectores ¡ 
burgueses más débiles.

Cuando se había de ” reformas cgrarkss" ' 
sin determinar su contenido de c lase , se 
omite precisamente que‘es agro está sien - 
do “ r e f o r m a d o "  hace y n  sig lo por e í  capí;

■ teüísmo, con sos resdfcdos que eslsfe a 
íes v is ta .

Nuestro "reforsgK ;agrárfcn derribará sos 
•obsrócuios que e! cap ifatísKo  ha !.eva*ita 
do s i dsserro;----- de las fuerzas produeri —; 
vos en ei campo. Lo gran propiedad ye ?  
monopolio imperialista de: mercado. N a 
ciona i izaremos la renta de la  tierra y ex­
propiaremos a la am arilla monopolista" - 
imperialista. Pero no será para retornar a 
m íticos 'mercados libres*' pequeño bur - 
gueses, sino para in ic ia r Sa co lec tiv iz a ­
ción agraria.
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Pero esto que está planteado en todas los 
villas miserias, en Q U INTA  MOTA es una 
tarea que no puede demorarse más. En esta 
V illa , ubicada en la zona de Dock Sur, la 
situación es en estos momentos completa­
mente insostenible.

Los compañeros de Q U INTA  MOTA no 
tienen que enfrentarse únicamente con las 
amenazas de desalojo provenientes del go 
bierno. La patronal del astillero Alianza, 
ubicado en la zona, ha aprovechado labo 

, lada para intentar extender sus terrenos de 
sabiondo las viviendas obreras.

Es entonces que encontraron un método 
sencillo. Comenzaron a tapar de tierra 
las viviendas obreras, tratando de hacer' 
prácticamente imposible que los compa - 
ñeros sigan viviendo. En estos momentos t 
hay viviendas con la tierra rodeándolas, 
y  sus dueños tienen que entrar por la ven 
tana.

¡
Para lo único que dio la "generosidad" pa 
tronai es para ofrecer 25.000 a 30.000 pe 
sos a cada compañero. Años de trabajo y 
sacrificio obrero para levantar una vivien 
da quieren ser compensados con esa mise 
ría Es lo mismo que decirle a los com 
pañeros que se queden en la calle.

La barriada de QUINTA MOTA no se ha 
dejado engañar por estas miserias y ha re 
sistido firmemente las provocaciones pa­
tronales. Dia a dia los compañeros retiran 
la tierra que amontona la patronal, tra - 
tanda de impedir el desalojo. Finalmente 
el astillero ha comenzado a recurrir a l 
auxilio de las fuerzas represivas montan­
do una guardia policial, pero también es 
ta medida sabrá ser enfrentada por los com 
pañeros.

Un pequeño número de familias, las más 
débiles, pretendieron aceptar la indemni 
z a c i ó n  patrono I. El conjunto de los core- _
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pañeros reaccionó firmemente ante esta 
vacilación, adoptando la resolución de 
prohibir que nadie se vaya de la villa  , 
recurriendo para ésto a todos los medios 
necesarios. Muy bien compañeros

Todas estas actividades han sido organi­
zadas gracias al esfuerzo de los activis­
tas más combativos del barrio y a la soli­
daridad de todos. Ahora es imprescindible 
organizar más firmemente esta resistencia 
porque los planes de la patronal, con la 
complicidad de la dictadura, no se van a 
detener. Muy por el contrario.

Hay que organizarse en un Comité de Re, 
sistencia clandestino que lleve adelante 
todas las tare''' necesarias para enfrentar 
las provocaciones del astillero, resistien, 
do a muerte todo intento de desalojo. Hay 
que transformar la lucha de los compañe" 
ros de QUI NTA MOTA en un problema de 
toda la barriada obrera de Dock Sur y  de 
las fábricas vecinas, en especial de los 
compañeros navales, de los ¡aboneros de 
Lever, del Anglo y de la usina. Sacarvo 
lantes, hacer pintadas, entrevistar a las 
internas, son tareas que hay que encarar 
de inmediato la solidaridad con QUINTA 
MOTA, enfrentando el intento patronal 
de desalojar a los compañeros. Para ésto 
no alcanzan las palabras. Oponer a los 
planes del Astillero la resistencia obrera 
efectiva a través de paros ¡nmediatos.De 
luca se llena la boca de hermosas pala­
bras en sus discursos en la CGT de Paseo 
Colón pero hace muy poco para llevarlas 
a la práctica. Aquí tiene una óportuni - 
dad.
La solidaridad de los compañeros de Le— 
ver es también imprescindible, porque e 
sa patronal se ha sumado a esta ofensiva 
des.ccnvgando sus residuos directamente en 
la vi lia, convirtiéndoía en un pantano in 
salubre, fuente de enfermedades y epide 
mías. Estas son las condiciones de la vi-

SIGUE EN PAG! 28



LENIN.TROTSKY 
Y LA PAZ DE 
BREST-LITOVSK

( ARTICULO PEDAGOGICO PARA NEO-STALINISTAS )

Comenzamos las negociaciones de paz con la esperanza de 
sacar de su letargo al partido obrero, tanto de Alemania y 
Austria-Hungría como de los países aliados. Por esta razón nos 
vimos obligados a demorar las negociaciones todo lo posible, 
para dar al obrero europeo tiempo para comprender el móvil 
principal de la revolución soviética y particularmente su polí­
tica de paz. Después de la primera ruptura de las negociaciones, 
Lenin sugirió que yo fuese a Brest-Litovsk. La perspectiva de 
tratar con el Barón Kühlmann y el general Hoffmann no era* 
por cierto un aliciente, pero algo debía hacerse “a fin de retar­
dar los trámites”, como decía Lenin. En Smolny hubo un 
breve cambio de ideas acerca del carácter general de las nego­
ciaciones. La cuestión de si firmaríamos o no se aplazó por un 
tiempo; no podíamos decir cómo irían las cosas, qué pasaría 
en Europa, ni qué situación sobrevendría. Naturalmente, no 
esperábamos un rápido desarrollo revolucionario*

Que, no podríamos luchar más era algo perfectamente claro 
para mí. Cuando atravesé las trincheras hacia Brest-Litovsk 
por primera vez, a pesar de todos los avances y estímulos, nues­
tros camaradas eran absolutamente incapaces de organizar cual­
quier demostración de protesta contra las enormes exigencias 
alemanas; las trincheras estaban casi vacías: nadie se aventura­
ba a hablar, ni condicionalmente, de una continuación de la 
guerra. ¡Paz, paz a cualquier precio!. . .  Más tarde, a mi vuelta 
de Brest-Litovsk, procuré persuadir al presidente de la sección 
militar del Comité central ejecutivo de todas las Rusias, para 
que apoyase a nuestra delegación por medio de un discurso ̂ 
patriótico”, “jlmposiblel —exclamo—. ¡Absolutamente imposi­

ble i No podríamos volver a las trincheras; no seriamos obede-



cidos; perderíamos toda nuestra influencia”. En lo que se refe 
ría a la imposibilidad de una guerra revolucionaria, no había 
entre Vladimiro y yo la más ligera diferencia de opinión.

Pero había otra cuestión: ¿Pueden combatir aún los alema­
nes? ¿Se encuentran en condiciones d e . comenzar un ataque 
contra la revolución que proclamaría la cesación de la guena? 
¿Cómo adivinar el estado de ánimo de los soldados alemanes, 
cómo sondearlo? ¿Qué efecto les había producido la revolución 
de febrero y más tarde la revolución de octubre? La huelga de 
enero en Alemania, ¿demostraba el principio del desquicia­
miento? ¿Pero qué profundidad alcanzaba? ¿No debíamos es­
forzamos en presentar a los obreros alemanes y al ejército ale­
mán la siguiente alternativa: por una parte la revolución obre­
ra, que declaraba la guerra concluida; por otra parte el Go­
bierno de los Hohenzollern, que ordenaba el ataque contra esta 
revolución?

“Esto es, naturalmente, muy tentador —contestó Lenin—. 
Ciertamente, esas disyuntivas no dejarían de producir su efec­
to. Pero es un juego aventurado, muy aventurado. Supon que 
el militarismo alemán es suficientemente fuerte, cosa probable, 
para desencadenar la ofensiva contra nosotros. ¿Qué pasaría en­
tonces? No debemos arrostrar este riesgo; por el momento, 
nuestra revolución es lo más importante del mundo”.

La disolución de la Asamblea Constituyente perjudicó se­
riamente por el momento, nuestra posición internacional. Des­
de un principio los alemanes temían que llegásemos a un con­
venio con la Asamblea Constituyente “patriótica” y que esto 
nos condujese a una tentativa de continuación de la guerra. 
Una decisión precipitada en este sentido hubiese arruinado fi­
nalmente la revolución y el país; pero esto sólo se hubiera re­
velado más tarde y hubiese requerido un nuevo esfuerzo por 
parte de los alemanes.

La disolución de la Asamblea Constituyente significaba 
para los alemanes nuestra confesión de que estábamos dispues­
tos a acabar la guerra a cualquier precio. El tono de Kühlmann 
instantáneamente se volvió más brutal. ¿Qué impresión produ­
ciría la disolución de la Asamblea Constituyente sobre el pro­
letariado de los países aliados? La respuesta ño era difícil: la ; 
prensa de los aliados describía el régimen soviético como una 
simple agencia de los Hohenzollern. Y ahora los bolcheviques



disolvían la Asamblea. üonsiitttmit^r:cIéBaocrúüca-'A>á4'ky^e — 
llevar a cabo una paz servil con los Hohenzollerns cuando 
Bélgica y el norte de Francia estaban ocupadas por tropas ale­
manas. Era cosa segura que la burguesía aliada lograría sem­
brar la discordia en las filas y los grupos de trabajadores. Y 
ello facilitaría consecuentemente la intervención militar de los 
aliados contra nosotros. Es bien sabido que incluso en Alema­
nia circulaba entre la oposición social-demócrata el rumor no 
combatido por nadie de que los bolcheviques obraban de acuer­
do con el Gobierno alemán y que en Brest-Litovsk se repre­
sentaría simplemente una comedia con los papeles repartidos 
de antemano. Esta versión obtuvo mucho crédito en Francia y 
Alemania. Mi opinión era que, costase lo que costase, antes de 
firmar la paz debíamos dar a los obreros de Europa una prueba 
clara de la enemistad mortal entre nosotros y el Gobierno ale­
mán. Tales eran las consideraciones que a mi llegada a Brest- 
Litovsk me sugirieron la idea de una manifestación “pedagó­
gica” que se concretaba en estos términos: suspenderíamos las 
hostilidades, pero sin firmar el tratado de paz. La puse en co­
nocimiento de los demás miembros de la delegación, que la 
aprobaron con simpatía, y escribí acerca de ella a Vladimiro 
Ilich. Su respuesta fue: “Ven aquí y hablaremos de ello”. Na­
turalmente, esta respuesta ya demostraba que no estaba de 
acuerdo con mi proposición; mi memoria no es muy precisa en v
este punto y no tengo la carta a mano; ni siquiera estoy seguro 
de haberla guardado. Cuando llegué a Smolny tuvimos largas 
discusiones. . . i

—Todo esto es muy tentador y sería espléndido si el gene­
ral Hoffmann resultase capaz de lanzar sus tropas contra las 
nuestras. Pero tengo muy pocas esperanzas de que lo haga. 
Mandará regimientos cuidadosamente formados con campesi­
nos bavareses, ¿y qué pasará entonces? Tú mismo has dicho que 
las trincheras estaban vacías. Y supon que empieza la guerra a 
pesar de todo...

—Entonces nos venamos obligados a firmar el tratado de j
paz, y todo el mundo vería claro que no tenemos otro remedio. f
Oeo que nuestro principal esfuerzo debe dirigirse a dar un 
golpe decisivo a la leyenda de que tras bambalinas estamos en
combinación con los Holienzollern.

—Naturalmente tiene sus ventajas; pero tu proyecto es de-
mai’-’flo atrevido. Por af^ra#ímestra riávolurión. raásdmDor-tk



tante qu¿ toa© io  aemas; nemos ae aseguraría, cueste to que 
cueste.

A estas dificultades primordiales de la cuestión deben aña* 
diñe otras de carácter excepcional que surgieron dentro del 
mismo partido. En el partido, por lo menos en sus elementos 
directores, había una fuerte corriente de opinión contraria a 
la firma de las condiciones de Brest. La publicación en nues­
tros periódicos de las noticias de las negociaciones alimentó y 
fortaleció este sentimiento, expresado con más claridad que 
nadie por el prupo comunista de izquierda; este grupo prooo- 
nia la solución de una guerra revolucionaria. Esta situación 
inquietaba extraordinariamente a Lenin.

“Si el Comité central decide firmar las condiciones alema­
nas bajo la presión de un ultimátum verbal —dije— nos expo­
nemos a promover la división dél partido. Nuestro partido ne­
cesita, no menos que los obreros de Europa, una aclaración del 
estado real de cosas. Si rompemos con la izquierda, el partido 
ya a hacer una curva decidida hada la derecha. Es un Iiecho 
innegable que todos los compañeros que eran contrarios a la 
revolución de octubre o que se inclinaban a formar un bloque 
con los partidos socialistas serán partidarios incondicionales de 
la paz de Brest-Litovsk. Y nuestras tareas no acaban con la con­
clusión de la paz. Entre los comunistas de izquierda son mu­
chos los que jugaron un papel activo en el periodo de octu­
bre”, etc.

Quizá lio carezca de interés señalar aquí que los socialistas 
revolucionarios de izquierda no se habían declarado por el 
momento en contra de la paz de Brest-Litovsk. Por lo menos, 
Spiridonova fue al principio una decidida defensora de la ra­
tificación. “El campesino no quiere la guerra —declaraba— y 
aceptará siempre cualquier paz que se íé ofrezca” “Haced la paz 
inmediatamente —me decía * .mi primer regreso de Brest-Li­
tovsk— y anulad el monopolio de los cereales”. Por lo tanto, los 
socialistas revolucionarios de izquierda defendían la fórmula 
intermedia de la cesación de la guerra sin firmar el tratado, 
pero como un paao nacía la guerra revolucionaria “•  todo 
trance”.

Es bien sabido de qué modo reaccionó la delegación ale­
mana ante esta declaración: que Alemania no respondería 
reanudando la acción militar. Con esta decisión volvimos a 
Moscú.



—¿No nos engañarán?— preguntó Lenm.
Hicimos un gesto vago:
—Parece que no.
—Muy bien —dijo Lenin—; si es así, tanto mejor. Hemos 

dado la cara y hemos acabado con la guerra.
Dos días antes de la cesación de la tregua recibimos un 

telegrama del general Samoilo, que se había quedado en Brest, 
diciendo que, de acuerdo con la declaración del general Hoff- 
mann, los alemanes se consideraban en guerra con nosotros 
desde el 18 de febrero a las doce, y le habían dicho, además, 
que abandonase Brest-Litvosk. Vladimiro llich recibió antes que 
nadie este telegrama. Yo estaba con él en su despacho. Está­
bamos hablando con Karelin y otro socialista revolucionario de 
izquierda. Lenin me pasó el telegrama sin decir palabra. Re­
cuerdo su mirada, que me hizo presumir enseguida que el te­
legrama contenía noticias importantes y desfavorables. Lenin 
concluyó rápidamente su conversación con el socialista revolu- 
rionano, a fin de considerar la nueva situación.

—Esto quiere decir que nos han engañado y que han gana­
do cinco días... Esta bestia no deja que se le escape nada. 
No tenemos más remedio que firmar las viejas condiciones, si 
es que los alemanes las mantienen todavía.

Yo repliqué que debíamos dejar que Hoffmann nos ata-
case.

—¡Pero esto significa abandonar Dünaburg, perdiendo una 
cantidad de artillería, etc.!

—Naturalmente, significa nuevos sacrificios. Pero son ne* 
cesarlos para que el soldado alemán entre combatiendo en te- 
iritorio del Soviet. Son necesarios para que el obrero alemán, 
por una parte, y el obrero francés e inglés, por otra, puedan 
entendernos.

-N o , respondió Lenin.— Naturalmente no es Dünaburg lo 
que nos interesa. Pero no hay tiempo que perder. Discutir es 
fracasar;Hoffmann quiere y puede luchar. La demora es im­
posible; ya nos llevan cinco dias de ventaja. Y la bestia se 
apresan...

El Comité central decidió mandar un telegrama inmediata­
mente, expresando nuestra buena voluntad para firmar él tra­
tado de Brest-Litovsk. Se envió el telegrama.

. rr—“ ^reo '-diie en una-conversación particular cora Vladimiro’



Ilich*- que seria, politicamente oportuno que yo dimitiese mi 
cargo de comisario del pueblo para los Negocios Extranjeros.

—¿Por qué? No tenemos necesidad alguna de introducir 
semejantes métodos parlamentarios.

—Pero mi dimisión daría a los alemanes la impresión de 
un cambio radical en nuestra política para firmar y cumplir 
el tratado.

—Es posible —dijo Lenin pensativo— que fuese un serio 
argumento político.

No recuerdo en qué momento llegaron las noticias del 
desembarco de las tropas alemanas en Finlandia y su inmediata 
victoria sobre los obreros fineses. Sólo recuerdo que encontré 
a Vladimiro Ilich en el pasillo, no lejos de su despacho. Estaba 
muy excitado. Nunca lo vi de aquella manera, ni antes ni 
después de entonces.

—Sí —dijo—, debemos luchar abiertamente, aunque sea sin 
ningún objeto. Ahora ya no tenemos otro camino.

Era la primera reacción de Lenin al telegrama acerca del 
contratiempo de la revolución finesa. Pero diez o quince minu­
tos después, en cuanto entré en su despacho, dijo:

—No, no nos arriesgamos a un cambio de política. Nues­
tra intervención no salvaría a la Finlandia revolucionaria, pero 
a nosotros nos arruinaría. Defendamos a los obreros fineses 
todo lo que podamos, sin salimos, no obstante, de las bases de 
paz. No sé si esto nos salvará. Pero, de todas maneras, es ei 
único camino cosible.,

Y la salvación, en efecto, estaba en aquel camino.
La decisión de no firmar el tratado de paz no salió, como 

se oye decir a menudo, de la consideración abstracta de que un 
' acuerdo entre nosotros y los imperialistas era inconveniente. 
Basta tan sólo echar una ojeada al librito del compañero 
Ovsiannikof y ver la votación que Lenin había pedido sobre 
esta cuestión, es muy instructivo; basta para enterarse de que 
los defensores de la fórmula “Ni guerra ni paz” contestaron 
“si5* a la pregunta de si nosotros, cómo partido revolucionario, 
estábamos autorizados, bajo ciertas condiciones, a aceptar una 
‘‘paz vergonzosa”. Aunque sólo existiesen veinticinco probabili­
dades entre cien de que los Hohenzollern no se decidirían a



—¿No nos eñgíSaríaií— preguntó Lfciiinv 
combatimos, o de que no se encontrarían en condiciones ae 
hacerlo, debíamos realizar la tentativa, siempre con cierto ries­
go, de no firmar el tratado.

Tres años más tarde nos aventuramos —a iniciativa de 
Lenin entonces— a probar la Polonia de la burguesía y de los 
nobles con la bayoneta. Fuimos rechazados. ¿Qué diferencia 
existe entre esto y Brest-Litovsk? No hay diferencia en princi­
pio, pero la hay en el grado del riesgo.

Recuerdo que el compañero Radek escribió una vez que 
la fuerza del pensamiento táctico de Lenin se puso claramente 
de manifiesto en la época que medió entre el tratado de paz 
de Brest-Litovsk y la marcha sobre Varsovia. Ahora todos sa­
bemos que este avance sobre Polonia fue una equivocación 
que nos costó muy cara. No solamente este acto nos condujo 
a la paz de Riga, que nos separó de Alemania, sino que fue 
origen de numerosos acontecimientos del mismo período que 
dieron un poderoso impulso a la consolidación de la burguesía 
europea. La significación contrarrevolucionaria que el tratado 
de Riga tenía para el destino de Europa puede comprenderse 
mejor si se imagina la situación que se produjo en 1923, bajo 
el supuesto de que hubiésemos tenido una frontera común con 
Alemania; todo parece demostrar que el desarrollo de los acon­
tecimientos en Alemania hubiera seguido una trayectoria ab­
solutamente distinta.

Es indudablemente cierto que el movimiento revoluciona­
rio en lu nmma se hubiera producido más favorable-
mente sin nuestra intervención militar y su fracaso. Por lo que 
puedo deducir, el propio Lenin dió mucha importancia al error 
de Varsovia. No obstante, Radek estaba muy acertado al con­
siderar el sistema táctico de Lenin. Naturalmente, después de 
que hubimos puesto a prueba las masas obreras de Polonia 
sin los resultados apetecidos; después de que fuimos rechazados
— y debíamos serlo porque en el caso de que Polonia hubiese 
permanecido neutral, nuestra marcha sobre Varsovia era cues­
tión de adeptos—; después de que fuimos obligados a firmar el 
tratado de Riga, no era difícil concluir que aquellos que se 
oponían al avance tenían razón, porque hubiera sido mejor 
quedarse a un lado y asegurar la frontera común con Alemania. 
Todo esto únicamente se vio claro después. Es notable la va­
lentía de pensamiento de Lenin en su idea de avanzar hacia 
Varsovia. £1 riesgo era grande, pero la prueba perseguida lo



valía todo. El frácaso deí plan no era peligroso paraTaTsóbre- 
vivencia de la República Soviética misma; a lo sumo podía de­
bilitarla. Podemos dejar que el historiador futuro juzgue s.i 
valía la pena arriesgar el empeoramiento de las condiciones del 
tratado de Brest- Litovsk por querer hacer una demostración 
a los obreros de Europa. Pero está claro que después de esta 
demostración las condiciones de paz que se nos exigían debían 
firmarse bajo coacción. Y aquí la exactitud de la posición de 
Lenin y su estimulo poderoso salvaron la situación.

—Supongamos que los alemanes atacan de todas maneras, 
supongamos que marchan sobre Moscú— dijo alguien.

—Entonces nos retiraremos al Este, a los Urales, y declara­
remos otra vez que estamos dispuestos a firmar el tratado. El 
valle de Kusnetsky es rico en carbón. Formaremos una Repú­
blica Ural-Kusnetsky, basada en la industria Ural y el car­
bón del valle de Kusnetsky, sobre el proletariado del Ural y los 
obreros de Moscú y Petersburgo, que podamos llevar con nos­
otros. Si fuese preciso, podríamos ir más allá hacia el Este, al 
otro lado de las montañas del Ural. Iremos a Kamtchatka, pero 
nos mantendremos juntos. La situación internacional cambiará 
una docena de veces; ampliaremos los límites de la República 
Ural-Kusnetsky otra vez y volveremos a Moscú y a Petersburgo. 
Pero si ahora, imDensadamente. nos lanzamos a una guerra 
revolucionarla y perdemos ia uor ae ios ooreros y nuestro par­
tido, naturalmente, es evidente que no podremos volver nunca.

La República Ural-Kusnetsky adquirió gran importancia 
en los argumentos de Lenin en aquella época. Repetidamente 
desarmaba a los contrincantes con la pregunta: “¿Sabéis que 
tenemos inmensos yacimientos de carbón en el valle de Kus- 
nétsky? Combinando los metales del Ural con el trigo siberiano . 
obtendríamos una nueva base de operaciones”. El contrincante, 
que no siempre sabía dónde estaba el valle de Kusnetsky y qué 
relación tenía su carbón con el futuro del bolchevismo y de la 
guerra revolucionaria, miraba asombrado o reía sorprendido, 
tomándolo mitad como una broma, mitad como un embuste de 
Lenin. En realidad, Lenin no bromeaba poco ni mucho, pero 
—sincero consigo mismo— había considerado la situación en 
todos sus aspectos y en sus peores consecuencias prácticas. La 
concepción de la República Üral-Kusnetsky le era orgánica­
mente necesaria a fin de fortalecer su propia convicción y la



—¿No nos engañarán?— preguntó Leñln. ‘ uv. ¿yo utuiasj «tciLd uc que uaua se uaoia pferaiao, y (JJ£ una
estrategia vacilante era un disparate insostenible.

Como todo el mundo sabe, la República Ural-Kustnetsky 
no llegó nunca a ser un hecho; es un buen indicio que no lo 
naya sido. Pero, puede decirse que la República Ural-Kusnetsky, 
a pesar de su inexistencia, había salvado a la R. S. F. S. K.

De todas maneras, la táctica de Brest-Litovsk puede sola­
mente comprenderse y apreciarse si se la relaciona con ia tac- 
uca de Lénin en octubre. Estar contra la revolución de octubre 
y a favor de Bres¿, expresaba en el fondo la misma capitula­
ción. Lo característico es que, después de la capitulación de 
Brest-Litovsk, Lenin desplegó la misma inagotable energía revo­
lucionaria que había asegurado en octubre la victoria del par­
tido. Precisamente esta natural relación orgánica de la revolu­
ción de Octubre con una atrevida perspicacia, el apresurarse 
sin perder el sentido de la proporción, da la medida del métb* 
do y de la fuerza de Lenin. T
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viendo obrera en la Argentina 1969.

Todas estas medidas de lucha que propo­
nemos, y que nuestros compañeros están 
realizando efectivamente en el barrio,se 
proponen defender un mínimo de derechos 
obreros contre las provocacionez patrono 
les y de la dictadura . Pero ésto está muy 
lejos de ser suficiente. No nos olvidemos 
que estamos defendiendo condiciones de 
vivienda y de trabajo que son de por sf 
miserables. La lucha defensiva contra los 
desalojos, como cualquier otra lucha de­
fensiva del movimiento obrero, no tiene

ninguna perspectiva si no ataca .a los ene 
migos de clase y a las condiciones gene-! 
rales de la explotación capitalista, si noj 
se organiza como una lucha permanente j 
contra la burguesía y por el derrocamien 
to revolucionario de |a dictadura. Esta 
lucha de QUINTA MOTA tiene qué cris 
talizar impidiendo los desalojos pero tag 
bién tiene que cristalizar en una organi­
zación barrial e intérfabril permanente 
que impulse de conjunto las luchas obre 
ras y  populares de la zona y del pais.Es- 
ta es la verdadera perspectiva clasista y 
a ella tienen que incorporarse los mejo­
res compañeros.


